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Cnmilo y Siuforosa. Fie»ta elviea ordinaria. Feriado 
3 3 dia del Cuarto creciente.—El κηΐ nalr A los 7 y 3: se po

ne A ios 4 y 57.

"jiSTERIOR. '
B r a s i l .

Cámara de Diputados.— Estrado de la 
discusión sobre la fijación de la fuerza  de 
tierra, en la parle relativa á la cuestión 
del Plata, á la cuestión paraguaya, y a  
los últimos sucesos en la frontera del Rio 
Grande.

(Sesión del S de junio de 1S50.)

El Sr. Souza Franco:— Me ocuparé de 
la discusión de las fuerza* de tierra; pero, 
sin olvidarme Je ningún modo de algunos de 
Jns cuestiones tratada* en esta cosa, ni del 
invite del honrado diputado por la provincia 
del R'O Grande del S*«r, quien pretende 
llamar á todo* los biasileros fe que se unan 
pora debelar al enem'go cornil»; habiendo 
dividido antes el país en predestinados y 
reprobos; en amigo* suyos siempre virluo 
sos y ejemplares, y en adverónos indignos 
d-· mis«*ii< ordia. No me olvidaré de esa 
política en cieito modo tie Danton, que 
marchaba sobre los enemigo» ele la patria 
después de haber pasado sobre los cadáve­
res de sus conciudadanos!

El Sr. Sayáo Lobato Junior: — Es lo 
que han hecho los s t o r e s :  nosotros jamas 
tomarnos las armas.

El Sr. Souza Franco:--Cuantío se pre 
sentó en filero de este año el proyecto que 
se manda reproducir, tuve desvos tie pre­
guntar al nuble mm-slro de In guerra si creía 
haber pedido en su propuesta todas las au­
torizaciones contenidas en la lei ya votada, 
y $ i no rscenocia en las restricciones de la 
comisión, que no quiere cout'nuar d&ndole 
egAS atribuciones mas alia del año de la 
jey, cieito pequeño deseo tie oontiarar el 
pedido del noble ministro.

Gua,nJo en enero de este 3ño se pidie­
ron las fueizas que fueron fij.id.is paia el 
año siguiente, tie 1850 a 1S51, la provin­
cia de Pernambuco e>tnba todavía en guer­
ra, estábamos con el recelo de una guerra 
al sur del imperio, estábamos con el recelo 
del desenvolvimiento que pudiesen tener 
esas correrías, y queríamos estar prepara­
dos en el Rio Grande dnl Sur ocntra nue» 
tros vecinos; la situación era grave y yo 
creía en la necesidad del pedido de fuerzas 
tan considerables como entonces se pidie- 
ιοη. Iloi que esa situación lia mudado, 
querría que el noble ministro dijese si cree 
que toda esa fuerza sea necesaria; si cree 
que no puede aliviar el gravamen de una 
caulidad de fuerzas tan numerosas, que se 
exije dpi pan, gravamen, ya con respecto 
al personal que ¿e pide todos los años para 
completar el ejército, ya con respecto é 
los gastos que ocasiona á los cofres públi­
cos una fuerza tan numerosa........... ..............
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No se movió al entrar Denzil; pero este 
se acercó á ella desde luego, y tomándole 
una mano dijo:

—Alice, me es forzoso partir; pero nun­
ca olvidaré los dias que he pasado al lado 
de usted.

—No se detenga usted para decirme se­
mejantes cosas; los momentos aon precio­
sos.

Sinembargo, me es forzoso detenerme 
para hacerle á usted tres encargos.

El primero, que le dé usted esta moneda 
de oro ú su tio. pues le ofrecí darle algo 
por mi asistencia. ¿Es bastante?

—-Demasiado, dijo Alice.
—El segundo, que dé usted estas otras 

cinco á la anciana Edwin. No le dejo mas 
porque estoi pobre. ¿Querría vd. dárselas 
por mí?

—Sí, respondió la hermosa joven con so-

Por tnnto, débese comprender por estos 
principios que el gobierno, en enero, estaba 
persuadido de que había motivos para la 
posibilidad de un rompimiento; débese creer 
que el gobierno juzga ahora en mayo, que 
no Inri recelo de una guerra; que no hai 
probabilidad de rompimiento con ningún pnis 
estranjero. Entre lento, el gobierno que 
tiene tudas las comunicaciones, el gobier­
no, por cuyas manos corren todos los nego­
cios públicos, y qoe puede apreciar mejor 
(pie nadie las eventualidades de la situación, 
habiéndolo juzgado así. ha sido censurado, 
y enmendada su proposición en la camara 
de los diputados. ¿Se dirá que la cámara 
de diputados, y piiucipahnente la comisión, 
ó su dignó miembro informante, con las re- 
l.iciones intimas con persona que esta me­
jor instruida qne el gobierno de los nego­
cios del Rio Grande del Snr, aprecia m e­
jor qne el ministerio las dificultades de la 
situación? ¡Sería mía acusación de inepcia 
lanzada sobre el ministerio, y por sus jiro 
píos amigos!

¿S e  dirá que la cámara «le diputarlos que 
apoyó esa proposición de la comisión, que 
votó por ella, qne acompañó con estruen­
dosos apoyados todos los gritos de guerra 
que se presentaron en la ca«a, por paite de 
un diputado del R o  Grande del Sud, y prin­
cipalmente por el noble relator de la mini 
sion de respuesta al dLcurso del trono, se 
dire, |iegunto,que la cámara de los diputados 
reconociendo la probabilidad de una guerra, 
recela qne el ministerio, amigo esees vo de 
la paz, |irorure evitarla de un modo que 
comprometa el honor y la dignidad nacional? 
Señores, no se pur«le es|dicar de otra ma 
ñera las espresiones agregarlas en la rejmesta 
el discurso de L corona, cuando se dice al 
ministerio: “  Pretendéis conservarla paz;
pups bien,no lo jimcmeis hacer con desdoro 
del honor y dignidad nacional!”  Esta simple 
amone tacion r« vela ó mucho desto de com­
plicar el estado de cosas, ó mucha descon­
fianza en el ministerio.

E l  S r  Pereira da S ilva :— Y o  me espli­
que bien.

E l  S r  Souza Franco : —No es posible 
esplicar ‘le diverso mudo el sentido de es.a» 
palabras; es inadmisible la jireietision de 
querer conocer mejor que e| ministerio el 
estado del pnis; no es permitido á mingos 
recordar á los ministros de la corona que 
todos los deseos de paz deben ser sometidos 
á la? circunstancias...· Λ

FA Sr. Pereira da S ilva :—Nosotros co­
nocemos mui bien nuestros deberes, no ne­

cesitamos aprenJer del noble diputado.
E l  Sr. Souza Franco:—  El noble dipu 

tado dice que no necesita* aprender de mi; 
creo que el noble diputado sabe cuales son 
sos deberes en la actualidad, creo que sabe 
que es preciso fortalecer al yiinislerio, ó á 
nna parte de él, en el sentido belicoso que 
el noble diputado sustenta, en ese sentido 
belicoso qua arrancó estruendosos aplausos 
de la cámara, y qne está verdaderamente 
representado en las palabras con que cele­
bró el nuevo diputado la entrarla del actual 
ministro de n e c i o s  estraojeros, diciendo 
que él modo cornjdptatnente el estado de la

bresalto. ¿Cual es el tercero? Acabe vd.
Denzil que tenia aun asida su mano la 

estrechó con emoción mientras que le di- 
rijia una mirada en extremo afectuosa. 
Mi tercero y último encargo, es que me 
ame usted á mí con las veras que yo ó us­
ted hasta que nos volvamos á ver.
. Alice no respondió; pero una rosa de 
arrebol semejante al que el naciente sol 
suele comunicar á la naturaleza en un dia 
claro, se apoderó repentinamente de sus 
albas mejillas.

—¿Cumplirá usted también este encar 
go? preguntó Denzil con una voz trémula 
y apasionada.

— Pero á los pocos dias, ya habrá usted 
olvidado á la pobre jóven del lugar.

—Jamas, respondió con calor. Nunca 
la olvidaré. No ocultaré á usted que ha 
habido una lucha entre Ja preocupación y 
el amor: pero esto ha vencido, y si logro 
escapar del presente riesgo, volveré a 
reclamar esta preciosa mano. ¡Oh, déme 
usted alguna esperanza para que me sos­
tenga en mi ausencia.

— Váyase Vd., váyase Vd.. dijo Alice 
volviendo la cara; cada momento que pa9 a. 
se aumenta mas el peligro.

Antes que respondiese, entró Juan 
Brownlow apresuradamente en la habita-

política; y no pudo haber inuriado'ese esta­
rlo, qne era ríe neutralidad, siguido por su 
antecesor, sino sostitnyéndolo por algún 
pensamiento belicoso.

E l  Sr. Péreird da S ilva : — Esas son d e ­
clamaciones.

E l  Sr. Souza Franco: — Después de esto, 
señores, es preciso esclarecer otra circuns­
tancia mas. El ministerio, que era rsi gra­
vemente censurado con motivo de espresio 
nes que aj>arecion en el discurso del trono, 
recibía al mismo tiempo otras censuras de 
amigos» suyos, que se declararon en esta ca­
sa contra la política del ministerio. Recuei- 
do bien que el noble diputado por la provin­
cia del Rio Grande del Sud queriendo citar 
pruebas de la manera meticulosa (pido al 
noble ministro de justicia me jieimita usar 
de esta su espresion fiiVorU«) de la manera 
meticulosa cun que dirije el ministerio de (o.* 
negocios esteiiores, no las halló sino en la 
administración de amigos suyos, en la admi­
nistración de 1843, en que era minis ti o de ne­
gocios estranjeros el mismo Sr. Paulino J o ­
sé Sourez de Souza, y en la administración 
del mismo señor, en 1849 y 1850. Y no 
halló motivos de censura en otras épocas, 
ó por Lo menos nada encomió que censurar 
en esa política que el señor ministro de jus­
ticio llamaba meticulosa, y que sin embargo 
se ha verificado en ocasión en quo están en 
el ministerio sus amigos politicos. **

La cámara toda lia visto que el honorable 
diputado por el Rio Grande del Sud,.acom 
juñado después por el digno relator de la 
comisión, quien, por su posición de relator, 
hace mas grave todavía su opinion, fijaron 
diversos casus belli en las relacionnes con 
nuestros vecinos, y tantos, que, adoptada su 
opinion, estaría declarada la guerra ha mucho 
tiempo. Según «I honorable diputado por el 
Rio Grande del Sud,la influencia indebida del 
gobernador Rosas en el Rio de la Plata era 
un cams belli, y dijo que e^a influwncin es ­
taba reconocida; seguir los diputados, una 
tentativa cualquiera contra la independencia 
del 'Paraguay era on C05u> dtelti; según los 
nobles diputados, es otro casus belli cuando 
los súbditos de una nación son atrozmente 
maltraía los y perseguidos en terreno ocu 
pado j»or fuerzas or ien ta ls ,  Ó del jeneral 
O.ibe. l i é  aquí que, figurados esos casus 
belli} queda bien esjiresado el pensamiento 
de la resjnietla al discurso del trono, de 
censurar al ministerio, porque este, desaten­
diendo todos equellos hechos, procura con 
servar la jiaz de un modo que h  mayoría de 
la cámara rejiuta contrario al honor y digni­
dad nacional...........

Se lia querido confundir la cuestión habí 
da en el Sur con la cuestión habida en P er­
nambuco, refiriéndose mas á las cualidades 
personales de los ciudadanos de que se tra­
ta, que á sus actos. Así se quiso confun­
dir los servicios jiersonales y anteriores del 
Sr. baron de Yacui con los hechos do los 
últimos meses, con el objeto de sacar de, 
allí argumentos para continuar diciendo que 
el barón de Yacui es benemérito de la jia 
tria, que prestó importantes servicios á su 
país, y que no puede merecer las censuras

cion y cerró tras sí la puerta, y abriendo 
la opuesta, dijo:

—Por aquí, por aquí, despáchese vd., 
pues están bajando la cuesta; presto, jiresto.

Y tomando á Denzil del bruzo lo llevaba 
á la puerta que daba al jardín. Alice, co­
mo si cediere á un impulso irresistible, se 
adelantó y puso su mano entre las del jóven 
fujitivo. Denzil le echó los brazos y llevó 
sus labios á su mejilla.— Séamo vd. fiel, le 
dijo en voz baja, y me encontrará lo mismo.

El momento después estaba en el jardín, 
desde donde oia las pisadas do los que ve­
nían en su busca. El terreno por 'aquel 
lado de !a caso hacia declive h^cia el valle 
y p1 rio, y los espesos y cstretejidos man­
zanos cubrían todas las sendas en que se 
subdividia el jardín. Por  estas condujo 
Juan Brownlow á su compañero con paso 
acelerado, hasta que llegaron á una corea 
cuya puerta daba á unos cincuenta pasos 
del arroyo El caballo estaba atado á ella 
y habiendo sujetado la maleta á la silla, 
montó Denzil, y dando la mano á Juan, le 
dijo:

—Le estoy á Vd, muy reconocido. E spe­
ro que nos volvamos á ver en tiempos 
mas felices, y entonces le daré á usted 
pruebas de mi agradecimiento. Ahora, á 
Dios.

que Pedro Ivo marcee, quien lidllárrdnse en 
verdad en posición muios elevarla, no pres­
tó tantos sprvicios como el barón de Yacui,

E l Sr. Cruz JMachado.— D e lo que se 
trata es de los berilos ¡.ost^riores.

E l Sr. Souza Franco. — Youo sabia que 
jn mayoría llamaba también beneinéiilo ni 
barón de Yacui por las últimas correrías en 
el Rio Grande. El noble dijiutarlo hace 
talvez un servicio 6 sus amigos explicando 
que esos hechos Constituyen lo benemérito 
del baron, jiorque así puede ajinrecer mas 
sallante el deseo de la mayoría de compli­
car ηI gobierno en una gueira...........

E l Sr. Sayáo Lobato Junior. — Nadie ha 
dicho que no hubiese crimen; lo que se dijo 
fié  que había una gran diferencia entre el 
barón de Yacui y Pedro Ivo.

E l Sr. Presidente. — \ Atención!
E l Sr. Souza Franco.— Ya llegaré allí, 

si me permiten presentar todas mis ideas. 
El b díon de Yacui por sus actos anteriores, 
es |iersona mav distinguida qne Pedro Ivo.

E l  S r - Sayáo Lobato Junior. — En este 
sentido fié que se habló.'

E l Sr. Souza Franco. —Entonces diré 
que la comjioracion no tenia valor alguno, 
cuando se trataba siinjileinenle de hechos 
que no están en cuestión.

E l Sr. Sayáo Lobato Junior. — T ra tá ­
bale de la aplicación de la amnistía, en la 
cual preponderaron las razones políticas y 
los servicios anteriores.

E l Sr. Souza Franco — Esperaré á que 
el noble diputado Agole sus interrupciones
para continuar...........Yo decía que al com·
jiar.ar los servicios de los dos ciudadanos, 
barón de Yaiiii y Pedro I ro ,  nadie negará 
que el barón de Yacui es mucho mas bene­
mérito, que ha jirestado servicios mas im­
portantes que el capitán Pedro Ivo, que es 
indudablemente un bravo militar, y en su 
posición subalterna ha tenido ocasiones ríe 
distinguirse, pero que no tuvo ocasión de 
ganar los grandes combates que ganó el be 
ron de \ a c ’i i , -y  si alguna conclusion hi»1 
que sacar de esas proposiciones, diré que en 
estos casos es tanto mas agravante el cri­
men cuanto mas elevada sea la persona que 
le cometa, por cuanto mas obligación tenia 
de respetar la posición en que se hallaba 
colocado; y porque, mas .instruirlo de sus 
deberes, debiera ctimplii los mejor. Y hasta 
nuestra lejislaciori asi lo entiende, que en 
los crímenes políticos solo cantiga ál os 
jefes.

El Sr. Sayáo Lobato Junior. — Todo 
eso es ajeno á la naturaleza de los c r í­
menes.

El Sr. Saura  Franco. — Concluiré; y su­
pongo que el noble dijiulado coinjirende 
que no (Hiedo decirlo todo á un mismo 
tiempo. (Risas ) Cuando oí decir en aque­
llos buncos, y cuando vi después en el dis­
curso del noble diputado la razón sacada del 
rebultado t|r | crimen, observé desde luego 
quo esas cuestiones son ?iem|ire valoradas, 
plio en el sentido del interés jiúblico, sino en 
el sentido de los intereses de un partido, y 
j)or esto es que parece darse mui grande 
imjroitancia á lo? resultados de la rebelión 
de Pernambuco, y ninguna á los de la agre-

— El vaya con usted, dijo Juan ;  pero si­
lencio! alguien baja por el cerro. Márchese 
usted inmediatamente sobro la yorba para 
que no oigan á usted.

Denzil partió al momento, y como su ca­
ballo era brioso y estaba descansado, a rran­
có á correr con tal velocidad sobre la yerba 
á orillas del rio, que muy presto se perdió 
de vista.

Durante dos horas estuvo corriendo sin 
ninguna intermisión, pero á menudo se di­
rigía A las eminencias para poder observar 
desde allí si alguien le seguía. Por último, 
se paró en un prado cerca de un pequeño 
arroyo, y habiendo desmontado, dejó á su 
caballo descansar y pacer por un brovo ra­
to. Luego empezó ¿ pensar en Alice; j>ero 
acordándose del papel, lo sacó y examinó 
con atención. En él encontró las instruc­
ciones siguientes, que, aunquo sin firma ni 
sobro, eran sin duda para él.

“ Id con toda diligencia á Now Castle, 
pero evitad encontraros con los destaca­
mentos de Lambert. En el lugar de Cor- 
bridgo os alojareis en el mesón llamado 
Mart. Alii encontrareis un hombre peque­
ño de cuerpo, rehecho y moreno, á quien 
preguntareis si se llama Gedcon. Si os res­
ponde que si, decidlo que Portsmouth re­
siste contra el ejército, quo las fuerzas e l i ­

sión del baron do Yacu¡. ¿Y cual sería el 
resultado del crimen del enjutan Pedro 
Ivo? Conseguir, tal vez, que el ministerio 
so retirase, conseguir del gobierno alguna 
iefoMna en las iri'lit'icioues.............

¿ l e i o  cuales son las consecuencias del 
movimiento comenzado en el Rio Grande 
del bui ? El noble dijiulado por el Rio 
Grande del Sur se llenó de an macron 
cuando exhirnó: “ Yo me regocijaría dél
triunfo de mis auvigos.”

El Sr. Sayáo Lobato Junior.— No di­
je eso.

El ¿ i .  Souza Franco ........... como si el
resultarlo de ese triunfo no fuese la simple 
continuación «le la guerra! Y si fuese un 
triunfo completo, si él fuese |»osible eñ la 
bij)ótesij dada, ¿como jiodrinmos entusias­
marnos por un triunfo comenzarlo por la 
injusticia desde el jirincipio, por e! abando­
no de todos los |»rineipios de arlmiiiLtraciou, 
y en lucha, á que era arrastrado contra su 
voluntad el gobierno del pai?, y por los ma­
nejos de algunos que, por otra jm te ,  Se di­
cen sus amigos?. ............

Comprendan ademas los nobles diputa­
dos que en la balanza en que se pesa la mo 
ralirlad de la eventu'ilidad ocurrida en el 
Rio Graiídt del Sur, mida nuevo hai que 
agregar, sino solamente que quitar. Y |)«- 
ra explicarme mejor, todo cuanto lian alega­
do los nobles dijiutados en dtfensa de la 
agresión, son hechos que agregar en des" 
crédito del iiiinixierio; porque, $¡ en verdad 
habián llegado las cosas a tal punto de dee- 
esjierncion que disculpen los actos del ha- 
ron Je Yacui; ¿que hacía el ministerio, quo 
asi menospreciaba el honor, la vida y los 
intereses de los brasileros?

El Sr. Sayáo Lobato Junior.  — Narlio 
disculpó asi al baron de Yacui.

El b r· Souza Franco.— Desde que se 
encuentren fuertP9 disculpas á los actos del 
baron de \a c u i ,  recaén otras tantas culpas 
sobre la administración de sus amigos.

El Sr. Sayáo Lobato Junior. — Se ha di­
cho que hai mucha diferencia entre los ne­
tos del baron de Yacui y los de Pedro Ivo, 
y el noble diputarlo es quien está confun­
diendo estas cosas. . . .

El Sr. Souza F ranco .—Todos esos he­
cho?, combinados con esa esjiresion que fr-é 
inserta en la resjmesta al discurso del trono, 
pueden hacer creer que asi como hai quien 
disculpe esos actos del Rio Grande del Sur, 
hai también quien procura fn za r  al gobier­
no a acarrear una guerra*nl pais, cuyas ca­
lamidades son biempre de temer, y lo son 
especialmente en la época en que nos ha­
llamos. El ministerio debe ser el primero 
en rechazar todas las veleidades de una 
guerra, asi como en esplicar los casus belli 
en que podemos hallarnos con nuestros ve­
cinos, y que no son los que el noble diputa­
do presentó. 'Mi opinion, por tanto, es que 
el gobierno debe echar mano de lodos los 
medios para evitar !a guerra y principal­
mente para que no se le tenga por p.ovoca- 
«lor; |>ero en el caso de que las oiiconstan­
cias lleven á nuestro pais á una gueria, 
crea el gobierno que la oposición será la 
primera en concurrir til sosten de la dignidad

viadas contra el se lian declarado en fuvor 
del Parlamento, que las tropas en Londres 
han hecho lo mismo,que Samson y la escua­
dra abandonarán á los fanaticos.y sobro to­
do que Fairfux es dueño de York, y puede 
couíiar en él. No os mováis do Corbpidge 
hasta que lo veáis.”

— Estas instrucciones son bien estrañas 
por cierto Sin embargo las seguiré fiel­
mente, aunque dude de la certeza de las 
noticias: pero ¿ quien será este hombro
moreno?

Sus meditaciones fueron interrumpidas 
por el distante sonido do una trompeta que 
le hizo saltur sobre su caballo y echar de 
nueva á correr hácia el norte y nt se detu­
vo hasta que se alejó cuarenta millas de 
Landleigh. La jornada que tenia que hacer 
ora larga. A cada paso hallaba dificultades 
y obstáculos; unos veces se encontraba de 
pronto con parlo do Ins fuerzas de Lam­
bert y tenia quo dnr un largo rodeo para 
no caer en su poder, otras so lo desherra­
ba el caballo donde no tenia |)roporcmn 
do volver á horrarlo, y otras so veiu de­
tenido ul lado de nn rio por falta ríe barca 
en (juo pasarlo. De suerlo que trascurrie­
ron ocho dias ai.tes quo hubiera podido 
llegar ά las amenas máijencs del Tyno.



nacional (apoyados de la oposición) , sin 
renunciar jamas ni derecho de examinar co ­
mo eran dirijidos esos «dos (apoyados de 
la oposición); sin renunciar jamas al dere­
cho que lo compete de preferir hi política 
que sepa comprender que el Brasil es de 
lodos los brasileros, que los brasileros son 
torios hermanos, y (pie en el Brasil no Inri 
rojos ni blancos, (¿¡payados de la oposi­
ción). Con una política asi el Biasil serio
invencible.

"comercio DEL p u t a .
MONTEVIDEO. JULIO 18 DE 1S50.

""¡EL· 18 ΓΞ JTLIO,
Hoy es el vijesimo aniversario de la Jura 

do la Constitución Oriental; pero ese códi­
go cuyos principios politicos eran todos 
piomesns de prosperidad para lo futuro, so­
lo podia florecer y dar sus frutos bajo la 
sombra benéfica de la paz. Las leyes, las 
constituciones en los pueblos, no son crea­
das sino para las situaciones normales de 
bu existencia, en quo pueden sus elemen­
tos sociales desenvolverse sin violencia bajo 
el sistema establecido para ello. Pero la 
guerra—esa inversion completa de los des­
tinos de los pueblos y de los individuos— 
tiene quo trastornar forzosa y totalmente 
todo el organismo del cuerpo social, hacien­
do escollar la ley y la prosperidad publica 
en sucesos que no pudieron ser previstos, 
por que ellos son siempre improvisaciones 
del momento. Y Don Juan Manuel Rosas 
encomendó á Don Manuel Oribe hacer sen­
tir en su patria esa triste y desgraciada 
verdad!

¿Qué seria hoy la República Oriental si 
hubiese podido vivir en paz bajo la salva­
guardia de sus principios constitucionales? 
Ahí están para responder 8 esta pregunta, 
los pocos años en que la guerra no la aso- 
Liba: alii están su población de entonces, 
bu riqueza y su prosperidad en todos senti­
dos; por que había paz, por que habió. 
leyes.

Pero paz y leyes no podían convenir tan 
cerca de su dictadura á Rosas. Y bu sis­
tema do facultades eslraordiñarías debía 
remplazarías en la persona de Oribe. El 
pueblo Oriental amaba demasiado sus insti­
tuciones para no resistir e*ta invasion van­
dálica de principio* y do hombres; y la 
guerra do defensa natural y justísima, vino 
á perturbar en la República el curso de su 
destino.

¿Para qué hacer el cuadro lastimoso do 
lo que, por desgracia, está á la vista de 
todos I

A hi está Oribe á una legua de nosotros, 
representando toda la barbarie del sistema 
de Rosas; y pisando con su planta de trai­
dor, los mas santos principios de la consti­
tución de su naciente patria.

Pero aquí está Montevideo representan­
do lo contrario; y es ella únicamente la 
que hoy puedo en la República saludar con 
honor el código porque  ha dei ruinado su 
sangre. ·

Q ue este lauro sea siempre la recompen­
sa de esa sangre; y que el 13 de J ulio ve­
nidero, no alumbre en toda lu República si­
no el imperio de las leyes patrias, y la pros­
peridad quo recomenzará á su abrigo!

E L  DIA S IG U IE N T E
DE

I’a lcrm o  y la O ptra.
(Articulo primero.)

Anoche dejamos 8 nuestro viajero á pun­
to de dormiise, y nuestros' votos fueron por 
que gozase do un tranquilo sueño; pero 
ciertas cosas vinieron 8 dar un resultado 
contrarío á Muestra intención tnn sano.

Cuando el cuerpo esta fatigado de can­
sancio, el sueño es habitualmente tnn irán 
quilo como pesado, |»ero cuando es el es 
pirilu el (pie lia trabajado y luchado con 
impresiones diferentes y tumultuosas, dul­
ces ó desagradables, como quiera (pie sean, 
el sueno es siempre ajilado y liviano; inter­
rumpido á cada instante por la nj'iacion 
que el espíritu ha comunicado 8 los néryioa.

Así nuestro viajero apretaba los párpados 
pora dormirse por fuerza. Y no bien la vo 
Juntad iba magnetizando su< sentido·», cuan 
do, a medio dormir, se sienta de improviso 
y reconcentro on el acto toda su alma para 
saber si era ilusión ó realidad lo que acabá­
b a l e  oir. En este estado, cinco minutos 
después, escucha clara y distintamente los 
mismos gritos en a calle.

— Santa Bárbara! dice el buen hombre, 
tirándose de la cama y calzándose Ins botas 
aI rev«s, y los calzones por los brazos; — 
j Santa Barbara! alguna San Barlclimí v,i 
mos á tener esta n o c h e . . . .  Luis, LuL!

— S ‘*ííor, responde el criado,que había el 
dia ñutes tomado á ¿ti servicio, y que dor­
mía en la pieza inmediata. ^

— Ven acá, Luis, pronto, como qnivia 
que estés.

— Aquí esloí, señor. Se ha enfermado 
Vd?

-~ N t j  pero temo morir sin estar enfermo.

Abro ese cajón largo que ves allí mientras 
uie arabo de vestir; pionlu.

— Ya esté, señor.
— Bou·; saca esa escopeta de dos tiros 

y caígalo. ¿Qué diablos me estás mirando?
— Bern, ¿que hai, st-fíór.f
— Qué Iim? T ú  lo pondros con mi es­

toque junto á la puerta de la sala, mientras 
yo higo fuego desde el balcón al primero 
que se acerque á la cnsn.

— Pero s « ñ o r . . . .
— Nada; vida por viJa, Luis. En no­

ches como esta no se distingue al estranjero 
del lujo del país; y nos mataran como á 
perros si no nos defendemos. Y  tomando 
la escopeta de mano* de su criado se dirijía 
al balcón, cuando nquel, que temblaba de 
los pies ó la cabeza, sin comprender nada 
de cuanto oía y veía, se interpone, y

— Por amor de Dios, le dice, no salga 
V.; no lite á nadie, porque aquí no se 
hacen esas cosas, y^si V*. dispara un tiro, 
manóla nos dan cuatro 8 cada uno de los 
dos.

— Oyes? los gritos se repipi»; saca e! 
estoque y 8 la puerta.

— S pnor; si esos. . . .
— Oyes ?
Y una voz ronca, pntunda y sonora grita­

ba bajo los balcones: ¡V iva la federación, 
mueran los salvajes unitarios, y viva el 
Restaurador! Y estas palabras se orolon- 
gaban v repelían por toda la ciudad, inter 
rompiendo siniestramente el silencio y la 
tranquilidad de la noche.

El viajero y el criado se quedan lim án­
dose sin pestañear; y de repente el criado 
suelta una estrepitosa carcajada, y deja que 
sus pulmones oprimidos respiren con l.ber- 
iHll.

— Como es eso? que significa esa risa?
— Señor, si son los sen-nos: oiga vd. co ­

mo cantan la hora.
— Que horn, ni que hora; no has oido 

que gritan, mueran los unitarios?
— Si señor, peí o no es nada.
— Como no es nada, bribón?
— Si si ñor, si e>to lo gritan hace 10 

años, por órdiMi del restaurador; vaya, vaya, 
de lo que se lia asustado vd. sefioi! y el 
criado se reía; y nuestro viajeio paseaba su 
mano por la frente, sumerj'do al parecer en 
ona profunda meditación.

— Bien, véle 8 aco>tar, le dice ol fin aj 
criado, que se vd riendo todavía de su se 
ñ«»r. E lle  se desnuda tranquilamente; ga­
na de nuevo la CRinn; y cinco veces en la no­
che lo despieitan los mismos gritos, que le 
hacen decir entre si mismo:

— Esto no v8 bien; con 20 noches asi 
me muero de insomnio y de miedo cu Buo 
nos /Vires.

Hasta que ni fin la aurora, esa virjen be­
llísima de !a natiirolezo, que no lia conse­
guido todavía reducir á la humanidad 8 que 
le haga los mismos cumplimientos que las 
¿ves; con sus dedos de rosa y azucena cier­
ra los párpados irritados de nuestro amigo.

A las 9 loca la campanilla, y entra su 
criado con la Gaceta:

— Pronto el amuerzo que tengo'que salir 
le dicey en 15 minutos esté ventiJo y sen 
lado junto 8 una mesa, donde abre y »e po­
ne 8 leer la Gaceta M ercantil de Buenos 
A ires.

Es orijinal, dice después de un into de 
lectura: yo veo en este país cosas que no 
había soñado jamas!

El primer periódico de la capital, el pe­
riódico oficial, ocupadas todas sus columnas' 
en \n descripción «le las enfermedades de los 
empleados públicos! Y que enfermedades! 
Callos, indijestiones, úlceras, jaquecas, 
muelas! Que jente tan mal sana y tan poco 
reservada de sus inmundicias son estos em 
pleados! dicey vuelve y revuelve el perió­
dico.

— Nada; ni una noticia; ni una estadísti­
ca; ni una l e y ; . . . . a l  diablo con el tal dia­
rio que parece mi libro de entradas de hos­
pital; dice ni fin, tirando el diario que va 6 
cuér en una salivadera al pie de |n cama. Y 
á este tiempo entraba su criada con la ban­
deja de almuerzo.

Después de una mala noche se tiene buen 
apetito jeneralmenle; y el almuerzo |iorteño 
recibió lodo el honor jiosible del viajero.

A las 10 en punto la puerta de la sala se 
abre, y el amigo esperado enlia eirella.

— Y bien, dice al viajero, esta vd. listo 
paia (vuestro paseo?

— Listo é impaciente porque lo hagamos

brero se echa con su amigo á Lis calles do 
In ciudad dicióndole:

— Yo me dejo conducir por vd. ά donde 
quiera.

— S i ; yo quiero que forme vd. ideas exac­
tas sobre mi país, y voy 8 conducirle A mu­
chas partes; y diciendo eito y-caminiiRdu de 
Barracas al Retirp, por la calle de los R e­
presentantes, nuestros dos amigos llegaron 
hasta la cuadra inmediata al mercado.

A la mitad de ella, nuestro viajero vó una

gran puerta de calle, donde hay algunos o r­
denanzas, y no puedo menos de preguntar 8 
su nni'go:

— Q u én  vive aquí ?
— Aquí noVive nadie, l<» responde; esta 

«ís laVasa de los diputados del pueblo, y 
esta hs la puerta por donde ellos entino. 
Entremos también nosotros; era precisa 
mente el piiiner lugar adonde quería traer ó 
usted.

Hablando asi atravesaron la entrada prin 
cipal, dejando 8 la derecha la puerta por 
donde entran los rejiresciitnntes ó las ante­
salas de la cámara, y 8 la izquierda los 
cuartos de la secretaria; y llegando 8 un 
estrecho pasadizo que se comunica con la 
paite esterior de la sala de sesiones, el ¡n 
trodnetor para 8 su amigo en el umbral de 
una pequeña puerta 8 la derecha del pasa 
dizo, y la empuja suavemente, participando 
su mano de la emoción que se descubría en 
sil semblante.

— ¿Qué diablos hai en esto cuarto? le 
dice nuestro personaje, que instintivamente 
participaba del mal estar del otro.

— En este cuaito? ¿Y’é Vd. aquella me­
sa de escribo? ¿ Vé V. aquel sofa que hai 
entre ella y la pared ?

— Si, todo lo veo y ¿qué hai con eso?
— Va V. á saberlo: entro e¿a mesa y eso 

sofá cayó el cuerpo ensangrentado del D r.  
Maza, presidente de la asamblea que se 
reúne en esta casa, asesinado por órden de 
Rosas.

— De Rosas?
— Do Rosas, que le d· bia su educacoin, 

y su protección en los trances mas críticos 
de su vida. ¿Quiere V. (pie nos acerque­
mos á ver si hai alguna mancha de su san­
gre en el suelo donde cayó*

— No, nó; salgamos de aquí.
— Bien; entremos á la sala de sesiones, 

por este Indo que conduce 8 las tribunas.
— S i;  poro me lia (lijado V. un poco 

descompuesto; ¿qué necesidad de recordar 
cosas que lian pasado?

— ¿Que han pasado? S>; los hecho han 
pasado, es verdad; peto la mano que los ha 
cometí lo, tas causas que les han dado orí 
jen, no han pasado. Allí están hoi, lo 
misino que ayer, prontas á producir iguales 
Ii-m Iios si iguales circunstancias se los ins­
piran. . .  .pero ya estamos en lu sala.

— Es un bello edificio.
Lo mas hernioso, amigo mió, son sus 

recuerdos. En esos bancos se lian sentado 
nuestros mejores ciudadanos Aquí se han 
discutido nuestras sabias leyes en los seis 
primeros años do la segunda década de 
nuestra 'independencia. Aquí tuvieron lu­
gar las famosas discusiones del congreso 
constituyente y las anteriores á él, donde la 
libertad de opiniones resplandecía con toda 
su brillantez peligrosa, pero bella y santa. 
¿Vó V. aquellos bancos á la derecha? de 
allí salía la voz poderosa é ilustrada de los 
unitarios. ¿Y’é V. aquel segundo banco á 
la izquierda? de allí hablaba el coronel Dor- 
regó- cayo torrente de imájenes en 9u dis­
curso caía como metralla sobre sus a d v e r ­
sarios. Cada asiento que V. vé aquí es un 
padrón de la libertad argentina; porque 
nuestro pasado es todo nuestro orgullo y 
nuestra gloria.

— Pero y lo presente?
— Lo presente solo sirve para nuestra 

vergüenza. Elija V. el asiento que quiera 
en estos bancos y yo le nombraré un traidor 
8 su patria y 8 la leí.

— Cierto?
— Cierto. Estos hombres que se sientan 

aquí á hablar en nombre del pueblo, son 
ladrones de la dignidad que invisten. No 
hablan sino é nombre de los intereses de su 
amo, dejando gravitar sobre la frente del 
pueblo el peso insoportable que la oprime. 
Cuanto· hai de repugnante en la adulación, 
y en la prostitución de la conciencia, aqui 
se encuentra; y en 12 años no se ha levan* 
lado una voz para hablar en beneficio de los 
derechos del pueblo.

— ¿Con qué entonces el pueblo no tiene 
representantes en este país?

— Esa es la verdad: no tenemos repre­
sentantes.

— Y para que hizo Rosas construir este 
edificio?

— No fué él, se construyó en 1822 ba­
jo la administración del jeneral Rodriguez, 
de quien era ministro D. Bernardino R'va- 
davia; época en que se construyó el Mer­
cado, la Recoleta, y muchas otras cosas 
mas de utilidad jiública. El país no debe 
8 Rosas un solo edificio.

— Salgamos de aqui, mi querido, dice el 
viajero.

Y nuestros dos amigos salen sin hablarse 
una palabra, y vuelven 8 la calle, siguiendo 
siempre la dirección del Retiro.

— Dígame V.: , esta escalera larga y su­
cia que veo dentro de este zaguán tan pro­
longado y angosto, adonde conduce? pre­
gunta nuestro viajero á pocos pasos de la 
sala de representantes*

— Por aqui se subía en otro tiempo 8 
nuestro archivo público.

—Y ahora?
— Ahora se sube á un almacén lleno de 

estant'-s vacíos.
— Y que se han hecho los legajos?
— Durante el gobierno de Rosas, se los 

han robado los empleados quo él puso con 
ese objeto.

— Y la historia como se escribiré des­
pués?

—Como Dios quiera. Nuestros mas pre­
cioso* documentos, ya no están allí; y qui­
zá ya no están en el país.

—¿Con que no hai archivo entonces?
— No, amigo mió, no tenemos archivo 

Prosigamos nuestro camino.
Y prosiguiéndolo siguieron hasta lu calle 

de la Victoria, doblaron sobre la derecha, 
y llegaron luego hasta la plaza de la Vic­
toria.

Hemos sido obsequiados por algunas ho­
ras con el Weekly Herald de Nueva York, 
del 18 de mayo. El asunto que ocupa 
principalmente á ese diario es la espedido» 
á Cuba. Tan distintas cuanto contraJicto- 
lias son las noticias que contiene sobre ella; 
asi es que nos limitamos 8 copiar lo que si­
gue, que creemos lo mas propio para dar 
una luz sobre el asunto. Dice el Herald:

“ Sabemos indirectamente del departa 
mentó de estado en Washington, que el go­
bierno de los Estados Unidos ha recibido 
noticia de que el jeneral López partió de 
Nueva O» leans e) 8 del corriente, en una 
espedido» á las playas meridionales de Cu­
ba, con cuatro ó seis mil hombres; y que 
el de¡tartainci)to de marina inmediatamente 
espidió órdenes 8 la escuadra del golfo, jia- 
ra interceptar 8 los aventureros, ó asistir 
á las autoridades españolas contra el inten­
to de insurrección ó invasion. Creese tain 
bien que habrá una concentración y coope­
ración de las fuerzas navales inglesas, espa­
ñolas y americanas en algún punto íle la 
costa de C u b a , . pr.ra oponerse á la espedi- 
cion, ó cortarle todo auxilio si llegase á 
desembarcar en la isla.

“ Este asunto empieza a ser nrij¡nal. H e ­
mos publicado recientemente un número de 
cartas de nuestros corresponsales meridio­
nales, que daban algunos particulares reía 
t vos á la espedicion que zarpó recienternpn 
te de Nueva Orleans. PubliCRinos hoi un 
número de ai t i culos sobre el mismo asunte, 
de varias fuentes; pero debemos declarar 
nuestra convicción do -que hai mucha exa 
jeracion. que casi se acerca ή una burla. 
Según los mejnres informes, no hesitamos 
en creer que la reciente pedición 8 Cuba, 
comandada por e! jn ^ r a  1 Lop»z, es ente­
ramente inadecuada para realizar pI obj lo 
propuesto, y que hai toda probabilidad de 
que acabe desastrosamente para todos los 
implicados en la empresa.

“ Después de la guerra mejicána, ha ha­
bido planes, aspiraciones y ansiedades por 
encontrar algún campo de empresas bélicas 
para los que estaban impregnados con el 
amor do hechos militares. Oran parte de 
a|>ue|lo9 que esperimeutaban ese deseo, y 
la inceitidumbre de hallar un casus belli, 
les lia lincho tomar el camino de la rejion 
de Sierra Nevada, donde las espadas se lian 
convertido en azadas, y las cajas de moni 
cion en cajones para cernir oro. Con todo^ 
California no ha despojado 8 la población 
pacifica del espíritu act'vo alimentado por 
!a esperanza de conquista militar. En va 
rías paites del pní«, muchos paisanos han 
estado suspirando por un jMiuto donde con 
centrar fuerza física, y recojer el premio de 
proezas militares.

“ Ha habido tres partidos distintos di-pues 
los a creer que la desafección en la isla de 
Cuba es suficientemente eslensa pora jos 
lificar un desembarco en la costa, y llevar 
¿ cabo un movimiento revolu( ionario. Uno 
de esos paitidos comprende los primitivos 
revoluciónanos españoles, hombree pacien 
tes é industriosos, cuyas esperanzas no lian 
sido demasiado exaltadas, y cuya conducta 
no fué marcada por ninguna temeridad pe­
culiar. Quieren una lejislaturn local é inde­
pendiente, pero habían resuelto aguardar, 
y aun ahora poquísima confianza tienen 
en el éxito del apresurado plan (pie se 
dice aparecerá ó mediados do mayo. El se 
gundo partido es el del jeneral Lopez,y Pic­
ket, inclusos muchos jóvenes extravagantes 
y curiosos aventureros semejantes ft los (pie 
acompañaron 8 Luis Napoleon en su aspe- 
cicion á Bolonia, que dió por resultado el 
que le condujeran a la fortaleza de Hain. 
El tercer partido se compone de gran nú­
mero de aves nocturnas y otros tales. Son 
conocidas con el nombre de Lechuzas, y 
bajo esa designación lian rondado por los vie­
jos edificios de Nueva Orleans todas las 
noches en los últimos tres meses, orijinandó 
ciertos misleiios con el ruido de sus alas con 
sus empresas nocturnos. Todos e?tos par­
tidos parecen ser distintos de separadas or­
ganizaciones y siif otro plan que un designio

jeneral, aunque en manera alguna cierto. Un 
partido piensa uno cosa y otro otra. Están 
obligados a hacer algo, bien sobre Haiti ó 
bien sobre Cuba, ó sobre ambos; pero no 
saben cual sea el camino mejor que hayan 
de seguir que les asegure un éxito aunque 
pasajero. Si desembarcan en algún punto 
se hallarán á osenras-

“ Unn sola cosa es cierta, á saber que 
un fracaso en el movimiento sobre Cuba 
liará retroceder por muchos aims la desea­
da independencia de la isla. El gobierno 
español esift bien al cabo de todos los de­
signios sobre Cuba y lia enviado fuerzas 
adecuadas á las exijencins del caso.”

El jefe de las fuerzas de la expedición, je- 
neral D. Narciso Lopez, espidió dos prr- 
cLimas, una al partir de Nueva Odeans el 
primer Tejimiento, y la otra a los soldados 
españoles de Cuba. Esta dice asi:

“ Soldados del ejército español. — Lla­
mado por los habitantes de esta isla para 
ponerme a la cabeza de un gran movimiento 
popular, que tiene poy único objeto la li- 
beiiad y la independencia política, y so.*(e- 
nido en esta justa causa por el poder do un 
pueblo giando y jeneroso, vengo hoi á estas 
playas, á L cabeza de tropas determinadas 
á consumar tan gloriosa empresa. Solda­
dos. Sé que sufrís el despotismo y la s i - 
vendad do vuestros j»-fes; ?é que arranca­
dos de vuestros bogares, y de los brazos 
de vuestros padres, de vue>tros hermanos y 
de todo lo mas querido, por la bárbara 
lei de la consrricion, habéis sido con- 
finados á este país, donde, en vez de un 
tratamiento suave, que al menos hubiera 
endulzado vuestra miseria, sois tratado* co­
mo bestias, y en medio de la mas jirofur.da 
paz, están sometidos á todas las Lligas y 
rigores de la guerra. Antiguos compañeros 
de armas. Ya me conocéis, y yo también 
os conozco; os lie visto en cien batallas. Sé 
que sois bravos y que niereceis recobrar la 
dignidad de hombres; os abro pues las filas 
de mi ejército, y os invito a ocupar un 
puerto entre los campeones de la libertad. 
Asi podréis tener descanso y un bu· n prr- 
mio después de la lucha—que sera corta — 
ó sereis libres de volver á vuestros hogares, 
donde la voz de la familia os llama. Solda­
dos, elejid entre la liberta (i y /a continuación 
de vuestra ignominiosa spi vidnmbre. — Vues­
tro antiguo j^neial •N'arciso López”

—  ·/
VA Boletín de N .  Orleans dice:
“ La fuerza regular española en la isla ha 

s'do jenéralmente estimada en 25,000 hom­
bres; pero esto e-ütá fuer» lie In fuerza real 
de las guarnicione?, que en este momento 
no escorien de 16,000 hombres; sin embar­
go, se aguardan por lloras 6000 de Barce­
lona, donde, 8 las ú'timas f chas, iban a 
embarcarse. Una paite considerable del 
ejército que esta hoi en Cuba, también lia 
venido recientemente de España. La pa­
ga de los soldados en la isla es de 25 cen­
tesimos por (lia, lo que es cerca de tres tan- 
tos de lo que -reciben en la Península, v 
mas aun de lo que se paga en el ejército 
americano, y el doble de lo que reciben las 
tropas inglesa*, que son las mejor pagadas 
de Europa. Se Inflan igualmente bien ves­
tidos, alimentados /  alojados, á ospeusas de 
•a isla, y probablemente llevan vida mas I· - 
hz y confutable que ningunos otros solda­
dos del mundo.

“ B.jo tales circim-tnncias, no podemos 
menos de creer que serin un eiior fatal para 
todos los ipiese compronwlieien en él pre­
sente intento, el calcular sobre simpatía y 
mucho menos apoyo eo ninguna de las tro­
pas españolas que se hallan h »y en Cuba ó 
que se esperan en breve. Ellas y sus ofi­
ciales han sido elejidos teniendo en conside­
ración su fidelidad, y todos aquellos de 
quienes se tenia la mínima so-pecha, lian 
sitio removidos.

“ Pero independientemente del ejército re­
gular,una fuerza invasor» se» ¡a probablemen­
te resistida por casi toda la población blanca. 
El gran cuerpo de los habitantes en lo inte­
rior de la isla, es ignorante. Abriga senti­
mientos relijiosos;y sus preocupaciones con­
tra los estrnnjeros y herejes son mui fuertes. 
Los ynnk *es, y después de ellos los ingle­
ses, son el objeto peculiar de su antipatía; y 
entre las numerosas clases de la población, 
se hallada la mas determinada oposición, 
desdo une todas sus preocupaciones políti­
cas y relij;o»as se escitariau contra una ban­
da de aventureros semejantes.”

Una carta de Nueva Orleans fecha 8 de 
m a y o ,  dir'jida al Cowrier and Enquirer, 
dice: —

“ El resto de la expedición cubana dejó 
esta ayer, acompañado por loe j»Niera‘l Lo­
pez, Gonsalez Es imposible decir
cual sea la fuerza verdadera. A'gunos 
creen que llega á 10,000 hombres, |ípro no 
dudo (pie esto es exajerado, aun que pro­
bablemente es de seis md a ocho mil T o ­
dos los nr-reglos se han hecho con gran jui­
cio y see  reía. Los hombros jhubian sido 
organizados en el mi nor, y ruenrio llagaban



\
ijquí,pasaban ¡»or emigrantes para California 
La reunion suponían muchos que era en 
Chigres. Tienen varios vapores, y In m» 
yor parte de los trasportes son buques 
vela. El modo como se ha manejado e 
negocio In hecho imposible la intervención 
del gobierno, puos malquiera apresamiento 
y exámen de los buques no habría dado 
otro descubrimiento que los acostumbrados 
arreglos que lucen los emigrantes para Ca 
lifornia.”

Las autoridades españolas estaban com 
pletaniPiíte preparadas para recibir t  los in 
vasores, si es que realizaban su empresa.— 
Se aguardaban por horas 6,000 hombres de 
Baicelona. Los cruceros españoles costeaban 
en todas direcciones El S de mayo había en 
la Habana un navio de 74 cañones, dos fia 
gatas y dos vaporee de guerra, entre ello 
el Blasco de Garay.

El colera hacia estragos. En la primera 
semana de mayo murieron, término medio 
94 personas diarias; pero iba declinando.

Ayer á las 9 de la mañana, zarpó de 
nuestro puerto con destino á Rio Janeiro
el vapor de S. Μ. B Rifleman, conducien­
do las Balijes para el Janeiro y Europa: 
pero de la altura del Buceo tuvo que re 
gresar al puerto obleado por la fuerza de 
viento y de la marejada contraria. No estra­
gamos este incidente porque sabemos que e 
vapor Rifleman no es mas que un auxiliar 
(screw propeller).

Tenemos entendido que hoi ó las 9 sal­
drá nuevamente.

S'guien lo la co.tumbre establecida, no 
aparecerá este Diario mañana.

DEPARTAM ENTO DE POLICIA .

P asaportes E spe d id o s .—Dia 17.
Don Enrique Oriental, gratis P. E. S.

gobierno ..........................................Ptos. Estranj.
“  Pascuala Travcrzo y un hijo me- ,

ñor id. i d ..........................................  Idem.
“  Anjela Fernandez, parda libre . . .  · Buceo.
“  Dolores La torrc ................................ Idem.

Juan Diekson, gratis P. E. S. "ob. Ptos Rsfranj.
Jacinto Mainero..................... rFederico de Cases..................... y
Juan Ougham............................
Lorenzo Oderigo................... »Γ· * · ·
La  Señora Hoodman.............
.Mortma Matos, gratis P. E. S. go­
bierno......................................i -------

Manuel Frias, con so esposa, una 
cunada v una sirvienta b la n c a . . .  

Miguel Y n b a r re n .............................

Idem.
Idem.
.Idem.
Idem.
Idem.

Idem.

Idem.
Idem.

B$IE§fPACI!3.0 1>Í3 A D U A R  t

D escarga df. U l t r a m a r . — D ía 17.
Zumaran y Ca. 301 bolsa maíz, 36 id. fa­

riña.
Bardmi y Ca. 1500 rajas leña, 4 doce­

na-* tablas.
José Massera, 35 vigas 4 palas, 2 camas.
Fernando E. Nebel, 3700 rajas leña.
Scotti y Mnzzini, 16 bolsas maíz, 5 barri­

les huevos, 60 sacos fariña.

P Puyo, 10 pipas aguardiente, 3 cuarte 
rolas id. 10 fardos papel estraza, 220 cujas 
fideos, 1 1 pipas espíritu.

Southgate y  Ca. 59.1 tablas y pedazos de 
pino, ‘24 cuartas barricas porotos, 43 id 
arroz, 32 id. azúcar, I I id. nrbejas, 39 cu 
fletes grasa

De Lisie Hermanos y G. 2000 rajas leña
José Maria Montero, 29 bolsas arroz.
José Ruete. 50 bolsas maíz. 80Q cajas 

cigarros.
Carl G. Sch&rfienorth, 1 1 1 atados fierro 

137 barras de id.
Smith Hermanos y Ca. 43 piezas de ficr 

ro, 2 cajones utile* para vapor.
Castellini Esbcus y  Ca. 10 bordalesas 

vino tinto. ,

D e s p ac h o  de  A l m a c e n e s — D ía 17
José Ructe, 100 bolsas porotos, 100 id 

harina.
Smith hermanos y Ca. 2 barricas cerve 

zn, 1 id. vino, 2 cajones 16 piezas meri­
no 'negro.

Jnan Francisco Rodriguez, 50 cajones 
orejones sin carozo, 27 zurrones ¡d. id., 
83 id. id. con carozo.

Pablo Duplesais, 1 cajón 1000 piezas lis­
tón de seda.

Castellini Esbens y Ca , 25 cajones vino 
25 id. coñac.

A D e p ó s i t o . — D ía 17.
Manuel Gradin, 15 pipas cana.
Thode y Ca. 450 tablas, 12 puertas, un 

lote tablitas, una porción listones. 3530 /a- 
d rillos.

Martin Martines Castro, 2 pipas vino tin­
to. 100 bolsas habas. II sacos garbanzos 

Southgate y Ca.763 tablas de pino,7 cas 
eos galleta, 3 id. miel, 2 medias barricas 
caballas, 3 id. id. arroz, h id, manzanas,
1 id. bacalao, 1 id. carbon. 1 id. alquitrán. 
2100 trozos leña, 480 listones.

Juan Quevedo, 21 barricas harina. 450 
bolsas trigo, 47 pipas vino.

HAN A BIERTO  R E J I S T R O  DE D ESC a RGA D l A  17.

Bergantín ingles Heldy Castle, á Le Bns 
Jones.

H an C e r r a d o  R k j i s t r o — D ía 17. 
Pernambuco y Ptos. del Sud, bergantín 

ardo 2. a Bencdetla M aría, por Juan Ma­
lí Nin, en lastre.

M A R I T I M A ,  úm
E N TR A DA S.— D. * 17.

Torné, el 18 de julio, bergantín sueco 
Hilda Charlotte, 228 ton .,  capitán Sjoberg.

I trip., á Jaime Crucet,  con 381 sacos 
de harina de 2 quintales, 5,444 id. de id.

e á 1 quintal, 40 id. id de l |  quintal, 6 
quintales papa®, 4000 rajas leña.

Bshia, el 19 del pasado, polacra sarda 
Fétida , 218 ton., capitán Rnggio, 13 trip., 

De Lisie hermanos y Ca. con 212 pipas 
cana-, 24 medias id. id.. 16 barrilitos maza­
cote, 190 sacos azúcar, 24.000 rajas leña, 
150 cajones vino de Burdeos, 68 sucos a r­
roz. 30 id. fariña, 25 fardos tabaco, 8 ca­
jones cigarros.

F o n de ar o n  f u e r a  del  P u e r t o - D io 17.

Patagones, con destino á Inglaterra bar­
ca inglesa Alexander Roberson.

Marsella, polacra sarda Nueve de Julio, á
José Avegno.

Siguió para Buenos Aires una barca es­
pañola que se supone sen la Amable Rosa, 
procedente de Barcelona.

S A L ID A S — Dia 1 7 .

Buenos Aires, vapor americano IVilliam 
J. Pease.

P rontos  a s a l i r .—D ía 17.
Pernambuco y P. del Sud, bergantín bró­

mense Bremen.
California, bergantín t u s o  Maria. 
Antillas, barca francesa Villc de Rouen. 
Pernambuco y Puertos del Sud, barca 

inglesa Merendó.
Rio Grande, bergantín goleta brasilero 

Catalina Bella.
Puertos del Brasil, bergantín ingles 

Agries,
Rio Grande, bergantín goleta romano 

Leopoldina.
Rio Grande, goleta francesa Paraná. 
Pernambuco y Ptos. del Sud, barca rusa

Alexander.
Rio Grande, bergantín sardo 2. Bine 

della Maria.
Rio Janeiro, bergantín ingles Tijro.
Ptos. del Brasil, berg. español Enrique.

P tib icacio ii Solic itad a

Con que entusiasmo el corazón palpita.
Al oir tu nombre patria idolatrada,
Cuya cifra divina guarda escrita,
El alma cual reliquia venerada.

*
Y como no llevar la frente erguida,
Al pensar que nacimos en tu suelo!
Como no darte con placer mil vidas,
Si nos hubiera dado mil el cielo!

#
Oh! si alcanzase mi entusiasta mentó 
A ponderar olí patria! lo que vales;
Si en pos de inspiración sublime, ardiente, 
Ensalzara tus hechos inmortales.

Si pudiera pulsar en este din,
Aquella lira á cuyos sones suaves;
El celestial Orfeo conmovía,
Peñas, árboles, hombres, fieras y aves. 

#
Ah! que entonces magnifico mi c a n t o ,  
Radiante de grandeza y armonía; 
Arrebatando el alma con su encanto, 
Grande tu nombre por el inundo baria.

Virgen hermosa y modesta 
Que en su bondad Dios criara. 
Y al mundo asi te lanzara,
Para formar su placer;

L a  pérdida no lamentes 
De tu esplendor y riqueza,
No marchites la belleza,
De tu encantadora tez.

No dudes que el alto cielo 
T e  marcó grande un destino, 
Sigue el glorioso camino,
De que estas casi en el fin;

\
Que has de ser siempre la reiun, 
l)e nuestra America, encanto,

¿Que importa quo sufras tanto 
Si tuyo es el porvenir?

Oh no pierdas tan mngica esperanza,
Que tu aurora feliz acaso brilla;
Y el heroísmo y la constancia alcanza,
Mas que de bis tiranos la cuchilla.

#
Tuyo ^  el porvenir; él será hernioso.
Cual lo mereces patria idolatrada;
Tu pueblo heroico se verá d ic h o s o ,
Y tu feliz, temida y celebrada.

*
Y entonces pediré yo al Dios potente 
Que formó el cielo, el mar, la tierra, el din; 
Me dé una inspiración grande y ardiente, 
Pura cantar tus glorias patria inia.

F e r m í n  F e r r e i r a . 
Montevideo, julio 17 de 1850

A V I S O S .

T E A T R O  D E L  C O M E R C IO .
G R A N  F U J Y C IO N  D E  B A I L E .

El domingo 2 I de Julio.
LI Sr. D. l· rancisco Jorcli tendrá el honor de pre­

sentarse por primera vez en esta ciudad como di­
rector y ejecutor de es ta función, y será variada 
del modo siguiente:

P R I M E R A  P A R T E .

Sinfonía del Pira ta  á toda orquesta, música del 
Sr. Bellini.

G R A N D E  T E R C E T O .
Compuesto y ejecutado por el Sr, Jorch  acompa­

ñado do las señori tas  Julia y F lora Leman.

S E G U N D A  P A R T E .

Aria Anabolena del Sr. maestro Donizcti, e :ccu- 
ladu por la orquesta.

La Tarante la  Napolitana en carácter  de pesca­
dor con su competente introducción, ejecutado por 
las señoritas Julia y F lora  Leman y los señores 
Jorch y Ferrin.

T E R C E R A  P A R T E .

Cavatina de la opera Selmira del Sr. maestro 
Rosini.

G R A N D E  C U A R T E T O .
Composición del Sr. Jorch en carác ter  campones 

ejecutado por las señoritas Julia y Flora Loman y 
los sonores Jorch y Ferrin.

C U A R .T A  P A R T E .

Valsa Labuchi, á toda orquesta;  la Jo ta  Arago­
nesa ejecutada por las señoritas  Julia y F lora L e ­
man y los señores Ferren  y Delaney.

Q U I N T A  P A R T E .

Polca do Straws ejecutada por la orquesta.
Gran cuadro Guillermo Tell cuan .o se ve condo­

nado á sacar con una flecha una manzana de la 
cabe/.u de su hijo iluminado con fuego blanco.

Los precios los de costumbres. .Los billetes se 
venden en la boletería del teatro.

A las 8 en punto.

B A R A TILLO  D E  SOMBREROS.
J j H  Ultimamente llegados de Francia á la moda y 

de buena calidad a DOS PATACONES UNO. 
Un completo surtido de gorras de puño de buena 
calidad, lisas y adornadas con cordones de diferen­
tes precios; las mas baratas á medio patacón. Gor­
ras de luna de colores para niño de muelio gusto 
desdo un real hasta  cuatro En D calle del 25 de 
Mayo núm. 89.

Desea conchavarse una buena
cocinera sin vicio alguno la que ofrece dar  garan­
tí is de su buena conducta: la persona quo precise 
do ella puede ocurrir á la callo del 1. ° de mayo 
núm. 61. j  18—3 p.

En la sastrería de Leon Petit
calle del 25 de mayo núm. 284, se ha recibido utí 
surtido de paltos, albornoces, levitas, pantalones 
y chalecos— So venderá todo á precios mui aco- 
modndos. j i 3- 3 p.

Comer bien y gastar poco es el
Principio do un cocinero que Se ofrece á dar á lo3 
señores que gusten ocuparle cualquiera clase do 
comida que le venga encargada sen pura porta-vian­
das sea en pension en su cas i ó sea pata cualquier 
convite afuera que puede ofrecerse: se ofrece tam­
bién dar toda lava do pastelería que lee venga e n ­
cargada advi r t i endo ser el mismo mui intelijento en 
09te ramo, y el todo lo hniá  á precios sumamente 
baratos y superior comida, ocúrrase á la callo del 
25 de Mayo núm. 16 t, que el interesado es tará a 
las ordenes á cualquier hora.  j 18_8 p.

REMATES 
3 ? 0 l ‘ I c U f a t l  J & t t ü u o .
R E  U .H TE  D l i  A L M A C E jV  

E n su casa calle délas Piedras Λ ο , 74.
El viernes 19 á las l)  en punto se venderán pre­

cisamente al que mas diere por cuenta de quien
corresponda:

50 mil cigarros de Bahia surtidos en lotes al gus­
to de los compradores, una partida do pintura; 
cristales, loza, porcelanas, té ncgio é hyson, una 
aartida do cristales planos surtidop, cantidad do 
ferretería averiada por cuenta do quien corres­
ponda & a.

i l í u ·  « C a n e c a s  S m t í J j  t j  < £a .
INCENDIO DE ARTICULOS DE ALMACEN.

En los almacene* del Sr. D  Pablo Duples- 
sis, calle del Cerrito N o . 97.

El lunes 21 del com énte la  la 11 en punto do la 
mañanase  procederá á la venta precisamente á la 
mejor postura, sin retirar lote, del surtido do efec­
tos de almacén que á continuación se detalla:

Un completo surtido de conservas de N antes lle­
gado últimamente, sardinas de Nantes en £ y \  do 
tarros, coñac en cajones, vino frontignan, licores 
finos y ordinarios, encurtidos de todas clases, bau- 
letus pintadas cu juegos, tubos para quinqué, bom­
bas para mecheros, tubos para id. de cristal, juegos 
de porcelana para lavatorios, estofas con piedra 
marmol de último gusto do todas dimensiones y  
con sus útiles correspondientes, vasos de crispa 
tinos, id. id. entrefinos, pitos de barro. 1 cajón 
conteniendo aros para serví.tetas, platitos de plat i­
na para botellas, aceiteras,  borlas para gorras, 
tiradores &a.,  papel secante en cuadernillos, id. 
en libretus, naipes finos y ordinarios, pinceles finos 
de dibujo, cartón de porcelana para tarjetas, obleas 
finas, papel gris de marca m lyor,  id. de cartas filio, 
id. dorado para billetes, carteras id., sobres para 
cartas,  tinta p ira escribir en frascos, lapices finos, 
sillas aciento de paja, quesos de Gruyere, vino do 
Champayne, y otros artículos que no se detallan 
por su mucha ostensión.

Se previene que la venta tendrá lugar infu.¡ble- 
mente en los dias anunciados.

jHarítfmos. |¡|>

M  Pava Wuenos ¿Vives- Sa\-
drá sin falla hoi 18 del presento la goleta italiana 
NUEVA C A R M E N , admite pasajeros , y para t ra­
tar  voanso con su capitán en e l  almacén de D. 
Juan  Fedemonte Bonfantc, callo del 25 de Agosto 
número 110.

!
parecen estar cubiertos de tina 
especie de escarcha vejeta!. So­
bre estas mismas alturas vi en e! 
mes de junio una planta peque­
ña con cuatro hojas anchas pe­
gadas al suelo y con vastago lar­
go como el del Ranúnculo, co­
ronado por una flor deΓ tamaño 
del clavel, áspera al tacto, de co­
lor naranjado y mui bella. Ella 
no pierde jamás el color ni la for­
ma. Pero en los parajes bajos y 
sujetos á inundaciones, las plan­
tas dominantes son mas elevadas, 
y se les llama Pajonales: tales 
son las pajas cortantes, la espa­
dilla, las pitas [agaves] y otras, 
cuyos nombres ignoro. En los lu­
gares mui húmedos hai una infi­
nidad de pitas y Caracuatás; y 
entre ellas hai otras plantas, cu­
ya raíz es una cabeza ó cebolla 
del grosor del puño, que echa uti 
vastago terminado por muchas 
flores carmesíes de forma de un li­
rio ó azuzena, que producen un 
hernioso efecto en los jardines. 
En algunas lagunas ó terrenos 
inundados, al N. del Paraguay, 
hai también una especie de arroz 
silvestre, de que los indios salva­
jes hacen uso para su alimento. 
Como desde el Rio de la Plata 
al Sur, todo el terreno es estre- 
mudamente salado, en las partes 
bajas se hallan muchas plantas de 
sabor salado: y pasado los 40 gra­
dos de latitud, todas las plantas 
parecen estar en este caso é indi­
car que no se podría allí cultivar 
el trigo.

Cuando las plantas se ponen 
duras, ¿e les requema, para que 
retoñen y provean un pasto mas

■■■ ■
70 -
tierno para las bestias. Mas esta 
operación disminuye aciso el 
número de especies; porque las 
semillas se queman y es natural 
que el fuego haga perecer las 
plantan delicadas. Son necesa­
rias precauciones para poner fue­
go á estas plantas, á causa do que 
el viento propaga el incendio que 
no puede ser detenido sino por los 
arroyos y por los caminos. Yo 
he andado mas de doscientas le­
guas al Sur de Buenos Aires, 
siempre por una llanura que ha­
bía sido quemada de un solo gol­
pe, y donde la yerba comenzaba á 
retoñar: jamás vi el fin. Es ver­
dad que ningún obstáculo existía 
que pudiese impedir la propaga­
ción del fuego. Los bosques cor­
tan estos incendios, porque ellos 
son tan tupidos y verdes que no 
se queman. Pero las orillas de 
estos bosques en tales casos se se­
can y tuestan de tal modo, que se 
inflamarían fácil mente v.on un nue­
vo incendio. Estas quemazones 
destruyen una multitud de insec­
tos, reptiles y cuadrúpedos peque­
ños, y hasta caballos, porque es­
tos no tienen el valor que el ga­
nado vacuno para atravesar el 
fuego. He hablado de los cam­
pos donde no hai ni hombres ni 
ganados, ó en los que hai poco de 
lo uno y del otro, ú que son nue­
vamente poblados. Pero en los 
pastales frecuentados desde lar­
go tiempo por pastores y ganados 
yo he observado constantemente 
que los pajonales disminuían dia­
riamente y (jue las plantas gran­
des y-duras, eran reemplazadas 
por un césped, y por una especie
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naturalistas de Europa Didelfos 
ó Sariques): el Pope [a] y sobre 
todo el Aguar aguazú [el Cou- 
quar de Bufón] que es un zorro 
del tamaño del mas grande per­
ro, pero que no puede dijerir la 
carne. Yo he comido dê  estos 
cangrejos, y los lie hallado del 
mismo color, tamaño y gusto que 
Tos de Europa [b], y creo quesoi 
el solo que los haya comido, por­
que nadie en el país hace caso de 
ellos. Es peligroso galopar en 
los llanos donde habitan estos 
animales, cuyos parajes son lla­
mados Cangrejales, porque los 
pies de los caballossc hunden has- 
tamas de doce pies en los predi­
chos agujeros, lo que los hace ca­
er. Estos cangrejales están á ve­
ces distantes los unos de los otros 
muchas leguas: y como no pue­
de concebirse que estos animales 
baya pasado de un paraje apotro, 
debe mas bien presumirse que los 
que habitan en cada llanura di­
ferente, han tenido igualmente

orí jen diferente; aunque se ase­
mejen por el color, tamaño y ma­
nera de vivir. Con mayor ra­
zón debe creerse que estes can­
grejos no descienden de los de 
Europa. En e( Paraguay no so 
pesca sino al anzuelo, y no son 
los españoles los que se ocupan 
de ello sino solamente ios in­
dios salvajes llamados payaguás. 
Otras naciones indianas hacen lo 
mismo, pescan también con fle­
chas. Es verdad que los españo­
les de estos países gustan poco 
del pescado, y que muchos de 
ellos aun tienen tal aversion con­
tra este alimento, que todo el di­
nero del mundo no les induciría á 
comerlo. En Buenos Aires, cuan­
do se quiere pescar, dos hombijH 
entran á cabalhf/en el rio, has£

'

<í>
ta que los caballos nadan, ^así 
echan la red. Pero los catalanes 
comienzan á enseñarles á pescar 
en botes. Por lo jeneral el pesca­
do es abundante, pero de media­
na calidad, y nosehallañ ni ostras 
ni otro jéricro de marisco; del quo 
hai tan gran cantidad en Chile. 
En Santa Fe, algunos secan el 
pescado para venderlo en Buenos 
Aires á manera de bacallao; pero 

de Lineo; según se dice en la (reducción ¡ las Cttrbinas que se sacan del la­tí ancosa do su obra sobre los cuudrúiie- |¡ . |Λ ,i„ λτ . , ι ιΛ * i 
dos. El .no mostró en los galerías del ¡í “° (le Maldonado son ITlUChü ine- 
musco do historia natural de Paris, un I JGI es.
animal con un letrero [Pautherc d ’ Afri- Y O 110 tengo la instrucción Γ10- 
que número 249] quo él creía que era un cesaría para describir todos loS

pescados de estos ríos, y de to­
das las masas do agua que so en­
cuentran en este país; me limi­
tare á nombrar los que recuerdo. 
Hai Manguruyúes do nías de cien 
libras, Surubíesrietmnta, Pacúes 
do veinte [os ol nombro que se

(a) Variedad ó especie vecina dol 
Yaguareté, cuadrúpedo del jenero Fe lis. 
LI Sr. Azara me lia dicho que él no con­
sideraba este cuadrúpedo como el misino 
qne Λ Yaguar de Button, ú Fe lis Onza,

Yaguareté, que no era aun adulto, y por 
consiguiente originario de América.

C. A. W .

[I>] Es mui probable según las cos­
tumbres particulares de estos cangrejos, 
que un atonto exámen descubriría que 
ellos difieren de los de Europa, y (ormun ij 
una especie distinta, C. A. \V.



Φ & Ρ &  W \ o  G v a \ u W  VA
bergahtót italiano 2. K BENEDITA MARIA, sal­
drá ol viornos 19 del corriente, admite carga y pa­
sajeros ofreciendo buen trato y exelentcs cnmo«li- 
d idos. Para tratar p no den dirijireo á la cnllc «le 
Misiones N o 53 escritorio de Joan Maria Nin.

G f e u o v a .  ScVAtWcl c\\
Un ώνΓ corriente mes de julio la polacra italiana 
TfcRJESTEO, forrada y clavada en cobre. Este 
biMjue'ndinite pasajeros, para los «jae ofrece buenas 
comodidades y trato. Las personas que «o intero­
sen \ omiso con su c a p ta n  en casa do Jeso Avcgno, 
calle del 25 do agosto No. 96.

Jfk Ύ  I  S O S .

T EVTRO.
DEFIN ITIV A M EN TE EL 

ULTIMO CONCIERTO QUF. DARA
C A 1TIELO S I V O R I

E l jueves IV de ju lio  de 1850.
A pedimento, «lo muchos aficionados y amigos 

ejecutará cuatro do las mejores piezas de su re­
pertorio. El concierto será dividido cu tros partes, 
del mA.do sigifjente:

P R O G R A M A .

P R 1 Μ E R Λ P A R T E .

°  Sinfonía do la opera el Casamiento Je F iga­
ro de .M ozart, cjocntada con toda la oiqucstu.

2. ·° Gran concierto on la mayor, eompuesto y 
ejecutado por I. rt vez por Camilo Sivori.

S E G U N D A  P A R T E .

1. °  Sinfonía lie la opera L a  Italiana en A rje l 
Je R o » in i, á toda orquesta.

2. °  La Cam panilla , rondó do concierto, com­
posición do P aganini ejecutado por Camilo Sivori.

T E R C E R A  P A R T E .
1. °  Sinfonía del Belisario  do D onizetti, á toda 

orquesta.
2. °  L a  P legaria  de Jfoisés, con una aria y va­

riaciones. Esta famosa composición, la mas diticil 
de P a g a n in i , 6crá tocada en una sola cuerda por 
Camilo S ivori.

3. 3 Les Troubadours, falso de J. L a n n e r , eje­
cutaría á toda orquesta.

4 .  ® ¿ 7  C arnaval de fen ec ía , obra maestra do 
P aganin i con variaciones burlescas y fantásticas 
por Camilo Sivori.

Precios los do cosUnnbro. Los boletos y pal­
cos se venderán on la bolotoria del Teatro.

Se empezará á las 8 en punto.

Acaban de recibir en la farmacia
de los señores KiCbrtli y Ca. callo del 25 de Mayo 
número 216:- Pezones de vaca muí frescos recien 
llegados y nmi coinodos, para dar do mamar á lúe 
criatura?.

Se ha recibido también en la misma farmacia, el 
fumoso Jarabe pector il y Antelmintico.yn conocido 
en es ta pju/.a por sus curas maravillosas del Dr. 
Puccini do xToacaüa. Se ha recibido también de 
Jénova el verdadero Jarabe Anlacido Británico.

Hallarán también en la misma farmacia un sur­
tido completo do medicinas y droguerías ricas re­
bien llegadas, por mayor y menor. j  17— 6 p.

Orejones frescos. Se acaban
de recibir de superior calidad descaro/ ulos y con 
carozo, en el almacén calle del 25 de Agosto núm. 
158, cusa de D. José F e o ,  donde se hallun de ven­
ta  detalladamente. j  17—3 p.

Una persona que conoce los idio­
mas ingles, francés, italiano y portugués, se ofrece 
para traducir ul español toda clase do escritos en 
dichas lenguas. Ocúrrase á es ta imprenta.

Estrado de la Lotería de la Caridad , Ju  
g a d a ^ l  15 de ju lio  dé 1850.

Letra D amarilla.
Suerte». Numero». rataconen. | Suerte _______ I _____ n. Númoro*. PiitaconcM

I 3926 8 51 1626 8
2 4471 8 52 5768 8
3 6525 8 53 2581 20
5 . 4292 30 54 3975 15
4 3417 15 55 4432 8
n 2789 60 56 3901 8
7 4090 20 57 2534 8
8 6958 8 58 5743 8
9 3049 • 15 59 4861 30

10 2515 15 60 6715 8
18 3277 20 61 5121 8
19 6680 8 62 2776 15
20 4408 15 63 4544 8
21 6794 8 64 5666 20
22 5408 15 65 3907 8
11 6381 8 66 5286 8
12 1251 15 67 3008 8
13 3370 8 68 4246 20
14 2722 20 69 6459 8
15 3467 8 70 5818 8
16 4855 8 71 6975 8
17 6928 8 72 5366 8
23 4587 8 73 4751 8
24 6776 8 74 5643 15
25 4631 20 75 6870 8
26 6894 8 76 4202 8
27 0901 30 77 6884 8
28 6160 8 78 3523 8
29 2421 8 79 2905 8
30 6275 30 SO 6440 8
31 1163 500 81 4218 100
32 6030 15 82 2444 8
33 4995 15 83 3759 15
34 3101 8 84 4511 8
35 5395 8 85 3763 20
36 6283 15 86 4528 8
37 2619 20 87 2071 8
38 3776 8 88 5333 8
39 6 150 15 89 3352 20
40 215)4 8 90 6084 8
41 9022 8 91 2527 20
«2 6999 8 92 4019 15
43 6065 8 93 2830 8
44 2506 50 94 4046 30
45 6167 50 95 2390 15
46 2321 8 96 3544 8
17 3757 20 97 2105 8
48 4874 8 98 4248 8
49 50SG 15 99 3170 8
50 2461 8 '

La cstraccion «1c la lotería letra E amarilla tendrá
lugar el lúnes 22 do julio á las doce del din. La
oficina es tará  abierta ραία pagar las suertes los
martes y miércoles desde las 10 de la marrana hasta 
las 3 do la tarde y los jueves, viernes v sábados,  
desdo las 11 hasta la uno. Todos los din? do fiesta 
y festivos estará  cerrada la oficina.

La administración do la lotería paga los billetes 
premiados al portador y no oye reclamaciones de 
ninguna especio sobro perdida, sustracción do bille­
tes ó cualquier otro accidento que se alegue.

M O N TEV ID EO
ou

U N E  M O U V E L L B  T R O I E
p a r  A l e x a n d r e  D u m a s .

La 2*nc et 3*ne livruison de cet  ouvrugc se trou- 
vent on vento choz les libraires de cette villa, nu 
prix de de mi patacón les 2 livraisons. Le reste de 
Pouvrago sera terminé á la fin de cettc se me i no. Lo 
prix du volume avoc uno belle convcrture sera de 
s ix  réaux/orls.

Jamones de Lisboa de superior
calidad. Se encuentran en la calle del Snrandi nú- 
rneror^l 58 y 160. j  11—8 p.

M ANUELA R O SA S
Po R

J O S E  M A R M O L .
Sb han impreso algunos ejemplares sueltos, y se 

venden en la librería nueva,  calle del 25 «le ina­
yo, y cu la oficina de esto diario—su precio 320 

| reís.

DEPARTA MENTO DE POLICIA
Próximo el (lia 18 de Julio, aniversario 

del en que jurum«>s nuestra constitución 
política, este Departamento invita ni vecin­
dario de la capital ú iluminar sus casas las 
tres noches del 17, 18 y I!) del corriente, y 
ú embanderarlas durante los mismos dins.

So ofrece una ama de leche, de
nación italiana «le edad de 17 años recién salida 
de cuidado, y desea encontrar  una criatura para 
criar: la persona quo la necesite ocurra á la ca­
lle del Cerrito núm. 150 corralón. j 16—3 p.

Se va á vender una casa sita en
U calle del Durazno'al linio del No. 208, do la 
propiedad de D. Andrés Pascal , el que tenga cuen­
tas con dicha casa ocurra en el termino de tres 
dias á contar desdo la fecha. j 16—3 p,

M EDICO D E N T IST A .
Latineó) Magen, discípulo del bien conocido D. 

Augusto Líber dentista en Burdeos, habiendo ejor- 
cido esa profusion en esa misma ciudad desde 1812, 
acaba de lijarso en esta ciudad en donde se encarga 
d«i todas las operaciones y curas de la dentadura, 
como de todas clnses de dientes postizos y dentadu­
ras completas: los que precisen lo encontrarán en 
su casa callo del 25 do mayo No. 295 (en la casa 
de Sartori) frento dol remate de Santiago Plane.

j 19—30 p.

El profesar del real Conserva­
torio de Lisboa, compositor coreógrafo, y primer 
bailarín entre los do primera clase, D. Francisco 
Jorch , rocíen llegado á esta capital se compromete 
á dar lecciones do bailo gratis  á las niñas de ocho ó 
diez años de edad, pero quednndo obligadas á pre­
sentarse en público cuando dicho profesor lo nece­
sito y por tiempo que será csíablc«;ido. D. Fran­
cisco Jorch so llalla en el Teatro desde las diez de 
l i  mañana hasta la una de la tarde.

El domingo 30 del posado, se
ha perdido una perra de casta perdiguera blanca 
con manchas nogras, la persona que de noticia de 
su paradero ó la entregue en la calle de Zabala nú­
mero 156, será grutifiead^. j  10—15 p.

La Lotería de la Caridad ne­
cesita algunos loteros: los que se presenten con un 
fiudor abonado serán admitidos. j 9— 15.

CIRUJANO DENTISTA.
Respetuosamente informa á sus amigos y ni pú­

blico que es su intencóin dirijirso á Buenos Aires 
dentro do pocus semanas, y allí practicará su arte.

Las personas quo necesiten sus servicios, quieran 
aprovecharse de su presencia on Montevideo, 
miéntras aquí esté. j  12—30 p.

La persona que entreguo en es­
ta  impronta un cortaplumas-de 4 liojns, cabo blan­
co, perdido en la callo dol Sarnndí, «losde la esqui­
na «lo la calle de Misiones á l a  de Colon, será mui 
bien gratificada. j 12— 10 p.

D. Pedro Ramos, juez letrado
y privatho dol crimen, é interínamete de lo civil 
ó intestados.

Por el prosonto cito, llamo y emplazo á todos 
los que se encuentren con derecho á la sucesión 
del intestado D. Bernardo Moriut, subdito francés, 
que filó muerto violentamente en esta capital el 
tres de mayo último pasado, para que en el térmi­
no de sois meses contados dcsile es ta fecha, com­
parezcan en este Juzgado de Intestados á deducir 
sos acciones, bajo apercibimiento á los que no lo 
verifiquen de pagarles el perjucio que haya lugar 
por derecho; llamándose también á loe deudores 
ó posehedoros de bienes que pertenezcan i  dicha 
sucesión, ncudan dentro del propio término ά de­
ducirlo: apercibiéndoles, quo d« no verificarlo,
serán con aderados como ocultadores fraudulen­
tos. Montevideo, junio veintiséis de mil ochocien­
tos cincuenta.

P e d r o  R a m o s .
Por mandato de Su Señoría.— Luis Lebrón.
j  l. ®— Bscribano público y de Intestados

En el almacén de comestibles,
calle dol 25 do Mayo númoro 220 y 222, esquina á 
la «lo los 33, fronte á la tienda «lo Mine. Domergue: 
se hallan á precios acomodados los artículos siguien­
tes—-Yerba paraguaya superior á 600 reís libra, inas 
inferior á 400 y 240 reís libra, camarones secos á 
150 reis libra, castañas secas á 80 reís libra, coñac 
embotellado á 210 reis botella, vino añejo á 240 reis 
id., cerveza blanca á 150 reis id., suecos calzados de 
120 ά 240 reis el par, vino priorato á 80 reis cuarta, 
vino de S ' n Vicente á 60 jéis cuarta,  vino francés 
80 rois coarta, vinagre blanco de yema á 60 reis 
cuaitn, vino jerez á 120 reis cuarta,  aguardiente de 
quemar á 120 reis cuarta,queso grullo ή 400 y 200 
reis libra, ciruelas, pasas mui buenas á 200 y 160 
reis libra, orejones con carozo, á 80 reis libra, y ein 
carozo á 200 y 160 reis libra, dátiles grandes y inui 
frescos a 240 reis libra, otros chicos mas inferiores á 
160 y 120 reís libra, almidón de trigo en polvo á 80 
reis libra, almidón de mandioca fina 160 rei* libra, 
chuno á 200 reis libra, pimentón dulce á 160 reís 
libra, café dn la Habana molido á 240 reis libra, 
café de cebada á 120 reis libro, cebada del país en 
grano á 30 reis libra, chocolate de varias clasps, vc- 
íus de cera, estearina y esperma, y otros varios 
renglones. Para los fumadores; cigarros de hoja, 
habanos,  de regalía á 60 reís uno, inedia regalía á 
40 reis uno, vegueros á 30 reis, comunes á 25, 20, 
15, 10 y 5 reis uno, cigarrillos de la Habana á 60 y 
70 rois el paquolilo. j 3— 15 p.

P r l  a, Oj Rj ñi Sj 0) Ej ψ  Uj R¡ Ai Tf Ij Y & Sj 
D L L  Dr .  A L L A N

E x a m i n a d a s  y  a p r o b a d a s  p o r  l a  J u n t a  
H i j i e n e  p u b l i c a  d e ' M o n t e v i d e o -

Estas pildoras, conocidas en Paris ha mas de se­
senta años y desde tiempo en el Rio de Janeiro, 
curan todns las enfermedades procedidas d« fh im­
pureza do la sangre y del desordenamiento de los 
órganos dijestivos, y son tan suaves en la opera­
ción que pueden ser dadas á las personas inas deli. 
cada?. El merecimiento de este excelente remedio, 
muchas veces en el Brasil, fué publicamente atesta­
do por cartas de la naturaleza de la siguiente:
“ Illmo. Sr. propietario  dos remedios do Dr. Alian.

“ SofiVcndo por inais de tres annos «lo ataques re* 
petólo* de licmorrhoidas coin toniurus e dores de’ 
ca be qa, falt% do uppctito e indigestáo, e depois de 
ter eusaiado debióle muilos remedios, recompicB- 
da-me un amigo as pilulas depurativas: con pouca 
fé as comprei; porem qual níio foi a minlia satrífa- 
qáo, (¡cando alliviado desde as primeiras doses! 
Conlinuei a toma-las ató que acubci duns boecti- 
nhas, e fui perfeitmnente curado, e isto hayii riláis 
de $eis mazes. Vcnoo táo bom resultado do reme­
dio, recommendci á um amigo p ira seu sobrinbo 
que padocia de um principio do erysipel* na pern a 
esquerdu, o qual no espaqo de inez e meitf ficou 
bom.

“ Em cons iderado  disto,senhor, nao me esqu.Qqo 
de recomendar ns suns P ilulas depurativas, comp o 
melhor remedio que neste pniz tern apparecido.

“ Rio de Janeiro, 20 «le agosto de 1849, 
Assignado: José Ignacio «le A  cellar, cuya nssignn-

tura esta reconhecida pelo tabelliño Castro.*'*
Se venden en la botica de D. J .  B. Parodi, caJlc 

de Ins Piedras número 101, y en In del Sr. I). D0- 
mingo Parpdi,  calle del Uruguay, número 47, á me­
dio patacón la caja, con las direcciones competentes.

P A R A  LA. 1H I S T O R I A ™
E f e m é r i d e s  S a n g r i e n t a s  de la Dictadura 

«le Juan Manuel Rosas. Con un Apéndice de sue 
R obos llamados Confiscaciones. Colección de a r­
tículos publicndos por el “ Comercio del P la ta”  en 
1849. Con el objeto dejeneralizar es ta importante 
publicación, se venderá desde li«¡ á 6 reales fuertes 
el ejemplar, un folleto en cuarto, de mas de 150 
pájinae. j  2 '

“ a v e l l a n e d a :
Poema en Ires cantos.

Con muchas notas históricas, por 1). Esteran  
Echeverría: 140 pájiñas en 8. 3

L a  G u itarra , ó prim era pajina  de un libro, poe­
ma en 4 partes del mismo autor, publicado por el 
Correo de U ltram ar, 32 pnj. en 4. ® doble columna 
do impresión. Se hallarán en la Librería Nueva,  
calle 25 de inayo Nros. 230 y 232.

B U E N  V IN O  Η ΐ Γ ί δ ϋ κ Β ϋ Ο * .
Mui barato. cajones de á dos «locenas á DOS 

PESOS DOCENA : en la calle del 25 de Mayo nú­
mero 89.

R E T R A T O S.
D A G U E R R E O T IP O  C O N  C O L O R E S .
Amadeo Gras, profesor de pintura, tiene el honor 

de informar al publico que  acaba de recibir por el 
ultimo buque llegado del Havre, un gran surtido 
«le marcos, medallones, cajas y una infinidad «ic 
«•osas del ultimo gusto; lo lialiaran siempre todos 
os día?,con buen ó mal tiempo, pronto á satisfacer á 

las personas que ic necesiten.desdo las 10 hasta lus 
4, calle del Rincón No. 62 en los altos.

RetrUtoe al oleo y surtido completo de colores 
superfinos, lienzos, ucites, varniz &a.

Mui baratas. Gorras para ni­
ños, de lana de colores tejidas, á UN REAL, en 
la calle del 25 de mayo número 89.

R E M A T E S .

Uor Contras Smíttj j>
I N C E N D I O  D E

MERCADERIAS FRANCESAS.
E n b s almacenes del Sr. D. Pablo Duples-

sis, calle del Cerrito N o. 97.
El viernes 19 del presente, á  las 

11 on punto de la mañana, 6Θ dará principó, d la 
venta indispensablemente á la mejor postura, sin 
retirar lote, de ub grande y selecto surtido do mer­
caderías de fibricas francesas, la mayor parto pe­
didas espresamente para c9te mercado ó introduci­
das últimamente, á saber:

Paños finos negros y de colores, jéneros de lana 
para voseólo, pañuelos de cachemir rico últiin· gue­
to, id. id. entrefinos, id. de espumilla d*5 la India 
cfc 8/4, id bordados franceses risos, id. de espumi­
lla para el cuello, id. de seda para manos de la 
India, tafetanes y sargos negras, id. atornasolados,  
rasos negros dobles prvra «h.ilcco, vestidos para 
baile do diferentes «lases y gustes,’ pallados de 
rebozo do lana escoceses, id. id. finos, u l  id. es~ 
tradelm, id. de seda de gusto 8/4, cambra i de hilo 
en piezas, pañuelos de cambrui blancos, id. id. 
con guarda de color, pañuelos de oambrni borda 
das «le gusto*, camisetas de lana fin*9, ¡d. de incii 
no, un variado surtido de medias de lana para 
hombres y señoras, capas de seda para señora,  Í*J. 
de merino, jéneros de seda para chaleco, cachemi­
res para id. jebero de seda para vestidos, raeos para 
vestidos de último gusto, sombreros de felpa negros 
finos, id. id. entrefinos, jd. do puja, id de cts tor  
negros sin armar,  guantes do cabretilla para hom- 
brey señora,-id. de lana par* hombre, un surtido de 
listones de colores do 40’varas, Cintas de seda,id. do 
terciopelo, perfumería en baúles, id fina, un com­
pleto surtido de seda do bordar, un id. id. do lunas 
de bordar, paraguas de seda, elásticos para tirador 
de diversas clases, algodones para acolchados, 
terciopelos negros ricos, sillas de montar para 
señora, jéneros para pantalón surtidos, velos de 
punto, pañuelos de id. chicos, bargas negras an­
chas, papalinas para vestido, barejes, camisolines 
de enmbrai bordados, cuellitoj de felpa para'niQo?, 
cobertores de algodón, tijeras finas, cortapluma?, 
cuerdas para guitarra, dalias de felpa para adorno 
de vestido, esterillas de seda para id., hebil.las|dc 
metal paru cinturones, cepillos p«ra ropa entrefinos 
y ordinarios, id. para el pelo, id. para dientes, id. 
para uñas.

PARA LOS ZAPATEROS.
Z a p a t o s  p a r a  señora do  m a r r ó q u i l l  y  ta f i l e te ,

botines para i¿l., marroqnines negro?, gagueas ne­
gras y do colores, « infinidad de otros artículos que 
se pondrá»;á Ja vistá.

V 1

- 6 8 -
j

da en el Brasil al Spare-Salín, I 
Perche salín, y Perca unimacula- ; 

* tade Bloch]; Doradosigualmcn- j 
j te de veinte, pero mui diferentes I 

de los que se encuentran en el 
! mar, y mas hermosos; Rayas mui 

grandes, que pican lo que se las ! 
pisa, y que causan una fuerte in- | 
flamaciony violentos dolores; Pa ; 
ties, Bogas, Alosas ó Sábalos, 
Palometas , que tienen tales (lien- | 
tes, que arrancan en el instante 
el pedazo que muerden; de suer- ¡ 
te que es preciso tener mucho 
cuidado al bañarse. Teniéndose 
uno quieto en el agua, la Palome­
ta muerde cruelmente: esta des- 

i φ gracia ha acontecido á muchas 
personas, y entre ellas á un frai­
le que perdió las partes distinti- ¡ 
vhs de su sexo. Hai también Ar­
mados ó Cazones, Lenguados ó 
Soles, Bagres, Tarrayas, Pejes- 
reyes, los que son mas grandes 
que en toda otra parte; Pirapi- 
tas, Viejas, Dientudos, Mojarri- 
tas, Anguilas, Tortugas diferen­
tes de las de mar, y muchos otros 
pescados. Con respecto a las Tor­
tugas no debo omitir, que habien­
do pescado (los en el Rio de Sta.

M María á los 3 0 °  15" do latitud,J j  como hacían grandes esfuerzos 
para esconder la cabeza debajo 

i , de la concha, lo que me impedía 
sacarles el anzuelo, les corté en­
teramente la cabeza y aun una 
parte del pezcueso; y sin embar­
go obser'vé con sorpresa que ellas 
se escaparon y saltaron al rio sin 
volver á parecer; y esto con tal 

i velocidad, regularidad y destre­
za, como si no hubiera perdido 

| la cabeza. Este hecho podrá dar

materia de reflexion á los sabios 
•y algunos querrán acaso esplicar- 
lo por medio del galvalismo. Pe­
ro es preciso saber que el proce­
der de estas Tortugas no se re­
dujo á mover los músculos de 
las patas, como lo hacen las ra­
nas y otros animales sometidos á 
esperiencias; sino que ellas obra­
ron con método, y aun con racio­
cinio: porque observé igualmente 
que ellas dieron vuelta para tomar 
la dirección del agua, como si 
hubiesen conservado la facultad 
de raciocinar, aunque despojadas 
de la cabeza. Se habla mucho en 
el Paraguay de un pescado nom­
brado Yaguar on, que sin embar­
go no existe.» Se supone que él 
forma ó cava con una prontitud 
increíble, pozos mui profundos ó 
abismos en los que se precipitan 
los ríos. Hai además en todos los 
ríos y arroyos Nutrias, duiyáes, 
y Capiguaras: animales que he 
descrito en mi historia natural, 
de los cuadrúpedos de dichos paí­
ses, y se encuentran también bas­
tante al interior algunos Lobos 
marinos. Parece inútil advertir 
que no se hallan grandes peces 
en los parajes poco profúndete, y 
que todos nose encuentran en to­
das partes. Por ejemplo, las Vie­
jas, las Tarariras y otras especies 
no existen, por lo que sé, en al­
gunos de los grandes ríos; y co­
mo se les halla en todas las la­
gunas y en todos los rios media­
nos y pequeños, es mui de creer 
que han sido creadas separada­
mente en cada paraje. Muchas 
personas dignas de'fé,' y Tie han 
pescado con frecuencia arriba do

*

las cascadas ó cataratas de los 
rios, me aseguraron igualmente 
que no se encontraba en la parte 
superior especie alguna de las que 
existen en la parteinferior: loque 
podría inclinar á pensar que es­
tos pescados, son de diferente 
creación; y que la antigüedad de 
estas cataratas remonta á la crea­
ción del mundo, ó á la de dichos 
peces, porque en el caso contra­
rio estos animales habrían subi­
do ó descendido las cascadas de 
Los rios. No se halla pescado al­
guno de estos en el mar, por con­
siguiente ellos han sido creados 
en los rios mismos. Si se encuen­
tran estas mismas especies de pes­
cados en rios que no tienen comu­
nicación alguna con los que he 
descrito, como ePde las Amazo­
nas, se reducirá que su oríjen es 
diferente. Tal es el caso del Ya­
caré ó Cocodrilo, que describiré 
en el capítulo 8. ° pues parece 
que se le halla en diferentes Fpa- 
rajes de la América. Lo mismo 
digo de la Anguila, que se en­
cuentra en casi todas las lagunas 
aunque no haya comunicación en­
tre ellas, y á la vez están á la 
distancia de muchas leguas. Pa­
rece que este pescado es el pro­
ducto desuna jeneracion espontá­
nea; pués se le encuentra en los 
estanques trabajados por mano 
del hombre, y hasta en los pozos 
de'las casos; y jamás se le halla 
en el vientre ni huevos ni hijos 
[ c ] ~

[c] Esto es un error mui antiguo, 
quo las observaciones modernas hnn bo­
cho desaparecer. La Anguila proviene

C A P I T U L O  5 .
SOBRE LOS V EJETA LE S S IL V E S T R E S .

Como yo no soi botánico nose 
me puede exijir los caracteres de 
los vejetales; y tan solo algunas 
noticias superficiales cuales un 
simple viajero puede dar. Países 
como los que descubro, llanos in­
cultos, y de un suelo que casi por 

! todas partes es de la misma cali­
dad; no pueden presentar gran 
variedad en sus producciones^ve- 
jetales: porque la sola causa vi­
sible, que podría hacer variar la 
vejetacion sería el temperamento 
que depende de la mayor ó me­
nor latitud; el ser mas ó menos 
húmedo y la facilidad del desa­
güe. Efectivamente, he observa­
do siempre en las llanuras una 
grande igualdad en la vejetacion. 
Siempre be visto en los prados 
naturales de pastos, plantas de la 
altura de dos ó tres pies poco va­
riadas en su especie: pero tan tu­
pidas, que no se vé jamás la tier­
ra, sino en los caminos ó arroyos 
y cañadas practicadas por las 
aguas. Hacia la frontera del Bra­
sil, por los 3 0 °  30’ de latitud, 
donde el país está quebrado por 
alturas, se encuentran muchas 
plantas que no se ven en las otras 
partes y cuyo aspecto es estraño, 
porque las hojas, flores y troncos

do un verdadero huevo, como todos los 
pescados. El huevo produce frecuente­
mente en el vientre de la madre; como 
sucede con las Rayas, Lijas ó Squalcs y 
con muchas Sliaras. Parece que contra 
lo ordinario de los animales de esta cla­
se. hai entre las Anguilas y todos lus 
pescados del misino jenero una verdade­
ra cópula. C. A. W,


